


O R A C I Ó N  I N I C I A L  D E  T O D O S  L O S  D Í A S

 

ANTE TU ALTAR NOS PRESENTAMOS AMADO
PADRE SEÑOR SAN JOSÉ, TÚ QUE FUISTE PADRE,

MAESTRO Y CONSEJERO DE NUESTRA QUERIDA
MADRE CAMILA.

NOS CONFIAMOS A TU PATERNAL PROTECCIÓN
E INTERCESIÓN PARA QUE, RENOVADOS EN EL
PROPÓSITO DE CORRESPONDER A TANTOS Y

TAN GRANDES BENEFICIOS, CREZCAMOS EN EL
DESEO DE ABANDONARNOS EN LOS BRAZOS DE
LA AMOROSA PROVIDENCIA DE DIOS QUE TODO
LO ORDENA Y DISPONE PARA NUESTRO BIEN, 

Y ASÍ PODER DECIR CON VERDAD:

 "SOLO DIOS BASTA"

O R A C I Ó N  F I N A L  D E  T O D O S  L O S  D Í A S

¡SEÑOR AUMÉNTANOS LA FE! 

CONCÉDENOS LA GRACIA DE CREER EN TU
AMOR GRATUITO E INCONDICIONAL A

IMITACIÓN Y EJEMPLO DE SAN JOSÉ PARA
ABANDONARNOS SIN TEMOR EN TUS MANOS

DE PADRE BONDADOSO.
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2.

"NTRO. SMO. PADRE SEÑOR SAN JOSÉ, HOMBRE
TRABAJADOR Y NOBILÍSIMO Y CARIÑOSO PADRE,  SE OCUPA

VISIBLEMENTE DE SU POBRE FAMILIA JOSEFINA”.



"ESTOS SON LOS ARDIENTES DESEOS DE MI CORAZÓN, 
QUIERO QUE TODOS SEAN SANTOS, 

Y TODAS PIDAN PARA MÍ ESTA GRACIA AL SEÑOR"



"En todo hijo verdadero del Smo. Patriarca, debe
reinar el espíritu de sencillez y de humildad."



 "Pídanle a N. Smo. Padre Señor San José nos
alcance del Señor esta gracia"



"No hay más que echarse en los brazos amorosos del Buen Dios y dejarnos
guiar como los niños, y de aquí tanta paz"
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Ningún santo, después de María, amó a
Jesús como le amó José, por cuanto

ningún santo tampoco recibió favores tan
insignes; nadie como él prestó a Jesús

tantos servicios personales; ninguno tuvo
la suerte de vivir tan largo tiempo en la
compañía del divino Maestro. Nadie, en
una palabra, pudo ver tan de cerca los
tesoros de gracia y de amor encerrados

en su adorable persona.

El amor divino que reinaba sin obstáculos
en el corazón de José y ocupaba todos
sus pensamientos, aumentaba día a día

con su empeño, y se perfeccionaba con el
deseo.

A M O R  D E  S A N  J O S É  

A  J E S Ú S

 

¿Quién podrá decir con qué alegría recibió José a Jesús, y cómo se ofreció de
todo corazón para hacerle de padre adoptivo? Y desde entonces no vivió sino
para Jesús. Todos sus cuidados y solicitudes fueron para Jesús, para quien tuvo
corazón de padre. Si trabajaba, si sufría, si se imponía privaciones o peregrinaba
en el destierro, oculto en la más profunda oscuridad, todo lo hizo por Jesús y

únicamente por Él.
 

El objeto del amor de José era infinitamente amable, y él, por lo tanto, debía
amarle infinitamente: que si hubiera podido hacerse algún reproche, habría sido
de no amarle lo suficiente. Pero José le amaba con todas sus fuerzas, y según la

exacta y sobreabundante medida de gracia que había recibido.

 

Si amar a Jesús y ser amado por Jesús son dos cosas que atraen las divinas
bendiciones en las almas, ¿qué torrente de gracia no debía inundar el corazón
de José?. Jesús no se saciaba de verse amado por su padre, y este padre no

creía tener nunca amor suficiente para aquel Hijo; por lo que incesantemente
pedía la gracia de amarle, y este pedido le merecía siempre

 nuevas y mayores gracias..
 

Nuestra Venerable Madre llama a San José el “amador de Jesús”
 pidámosle a este buen Padre que derrame en nuestros corazones

 ese dulce tierno y constante amor a su hijo muy querido,

 a su Jesús.



“¿Qué más puede apetecer y qué dicha habrá igual 
a la suya, vivir en compañía de Jesús, María y José”

 M. Camila



“Con la
labor y el trabajo de nuestras manos ayudar a cubrir la desnudez de

nuestros pobres”



D Í A  9

¡Cuántas y qué gracias pediría María para
José!… Y por estas oraciones, ¡cuántas

gracias derramó Jesús sobre un Santo a
quien tanto amaba, y a quien, si así
puede decirse, por deber de gratitud
debía prodigarle sus más grandes

atenciones!. .
.

F I D E L I D A D  A  L A  G R A C I A

Si San José hizo tan admirables progresos en el camino de la perfección, es
porque fue fiel a las gracias que Dios le hizo; y esta correspondencia a todas las
inspiraciones del Espíritu Santo, a todos los impulsos de la gracia, le merecieron
siempre nuevos y mayores favores." Siervo prudente: porque te mostraste fiel en

lo poco, te estableceré en lo mucho."
 

La gloria de San José no es tan sólo la de haber sido el esposo de María y de
haber llevado a Jesús en sus brazos, sino la de haberle custodiado en su corazón;

de haber sabido responder fielmente al amor de Dios, a su generosidad, y de
haber sabido honrar con las virtud más sublimes al Dios que lo había elevado a

la dignidad de ser llamado Padre.

Son sus virtudes, y no los honores, las que lo hicieron meritorio delante de Dios; y
si pudiéramos separar ambas cosas, lo que Dios hizo por José por medio de

María le sería inútil, sin la fidelidad y cooperación a la gracia y a los beneficios de
Dios.

 

San José es el hombre que no pone obstáculos a la gracia divina, que la sabe
esperar, y acoger… recibir y responder… y de este modo la gracia empapa la tierra

de su corazón, la refresca, y la prepara para dar frutos abundantes 
de amor a Jesús y a María.

“Cuán obligados estamos a corresponder a gracia tan señalada”
dice Madre Camila, pidámosle hoy a Nuestro Padre Señor San José 

ser sus verdaderos hijos, respondiendo fielmente a la gracia, 

a tantos y tan grandes beneficios que diariamente 

por su generosidad nos concede.
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No leemos en el Evangelio que el Santo
Patriarca haya hecho muchas cosas.

Cierto es que estuvo siempre dispuesto a
sacrificar al beneplácito de Dios cuanto
tenía de más precioso y querido: sus
acciones, su tiempo, su libertad, su

reputación y la vida misma; pero como
Dios no le pidió nada de extraordinario, se
contentó con hacer todas sus acciones
con un gran espíritu de caridad, no

mirando el número ni la calidad de las
obras, sino que fueran gratas a Dios.

.

M O D E L O  D E  P I E D A D

Aprovechemos el ejemplo de San José, para convencernos de que la verdadera
piedad no consiste precisamente en hacer muchas cosas, sino en hacer lo que

Dios quiere de nosotros en la condición en que nos hallemos.
 

Una de las cosas más admirables en San José es precisamente la vida común
que vivió y que tan grato lo hizo a los ojos de Dios. José se santificó ejerciendo un

arte modesto, escondido en un taller, viviendo del trabajo de sus manos, sin
dejar traslucir lo que era, ni los privilegios que Dios le había regalado. Vestía
sencilla y pobremente. Su manera de andar y de hacer, su conversación, su

persona toda, nada ofrecía de particular; y después de haber pasado treinta años
en compañía de Jesús y de María, era considerado siempre un pobre obrero, 

en quien no había nada de notable.

San José observaba el sábado; iba regularmente a Jerusalén en el tiempo
prescrito, pero se preocupaba especialmente de adorar a Dios en espíritu y en

verdad dentro de su corazón.

 

No hay práctica de piedad más dulce y más ventajosa para las almas piadosas,
que el ejercicio de la presencia de Dios. Ver a Dios en todas las criaturas: el alma

puede encontrarle y unirse a Él.
Un consejo que nos repite muchas veces nuestra Madre Camila 

“Fíjense bien lo que digo, no hagan barullo, todo con tranquilidad
 y con mucha presencia de Dios.” 

Así como San José, caminaremos siempre en su presencia  y
 hallaremos a Dios en todas partes. 

Como José, viviremos con Dios, en Dios y de Dios mismo.
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Cuando José supo que el hijo que María
llevaba en su seno era fruto del Espíritu

Santo, que Ella sería la Madre del
Salvador, la quiso más que nunca, pero
no como un hermano, sino con un amor

conyugal limpio, tan profundo, tan
delicado que le convirtió no sólo en

testigo de la pureza virginal de María, sino
en su custodio

.

M O D E L O  D E  P U R E Z A

Si la pureza de San José no hubiera sido semejante a la de los espíritus
celestiales, ¿habría merecido en depósito la pureza de la Madre de Dios, y ser el

esposo de la Reina de las vírgenes?…

 

María, más pura que el sol desde su concepción inmaculada, consagró a Dios su
pureza desde su más tierna edad; María, que se turbó a la vista del arcángel San
Gabriel, que se le apareció en forma humana, consintió, iluminada por el Espíritu

Santo, ser la esposa de San José, y vivir a su lado. 

¡Qué amable modestia, qué santa pureza debía de resplandecer en José, para
que la más pura de las vírgenes, que acababa de salir del templo, donde había
pasado sus mejores años bajo la mirada de Dios solo, no temiera confiarle su 

 virginidad, cuanto tenía de más querido y precioso en este mundo!

 

Y ¿qué diremos de la íntima relación de José con Jesús?… Si uno de los
principales efectos de la Humanidad del Salvador es purificar, santificar y

divinizar, no sólo el alma, sino también el cuerpo de los que le reciben en la
Eucaristía, ¿cómo no creeremos que José que tuvo la suerte de estrechar tantas
veces en sus brazos al Verbo encarnado, apretarle contra su pecho, acercarle a su

corazón con tanto amor y respeto, no haya sido trasformado y angelizado?

 

"Padre de mi corazón Señor San José" como te llamaba nuestra 

Madre Camila, alcánzanos la gracia de un corazón limpio y puro
para amar como vos amaste a Jesús, a María 

y a cada uno de los que tenemos a nuestro lado.



 “los guardianes a quien por Divina Providencia 
les están confiados el cuidado de nuestras casas: 

la Sma. Virgen y el Smo. Patriarca…José”.
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Toda la santidad del esposo de María tuvo
por base la obediencia, y su vida no fue,

por así decirlo, sino una práctica perpetua
de esta virtud. Desde su más tierna edad,

obedecía con religiosa exactitud todos los
mandamientos de la ley de Dios.

Obedeció sin murmurar el decreto del
emperador, que le obligaba a trasladarse
a Belén en medio del rigor del invierno,

con grave molestia para María. Pero es
especialmente en la huida a Egipto

cuando San José nos ofrece el ejemplo
de la obediencia más heroica y perfecta

L A  O B E D I E N C I A  D E  J O S É

Superior a toda debilidad y a toda delicadeza humana, José dio al mundo, en
esta circunstancia, el ejemplo de una virtud verdaderamente celestial. En efecto,

los ángeles obedecen a Dios con prontitud y reverencia, y José procedió como
los ángeles: recibe la orden, se levanta y parte de noche. 

¡Qué gozo para el mensajero celestial que pudo contemplar semejante prodigio!

Para obligar a Lot a salir de Sodoma, los ángeles debieron hacerle violencia,

tomarlo de la mano y ponerlo a pesar suyo fuera de la ciudad, que estaba a
punto de ser incendiada. Y a José sólo le basta una palabra, para salir de su
patria; ni siquiera difiere la salida hasta el día siguiente: no consulta, calla y

obedece. Sin titubear un solo instante, sin hacer preparativos para viajar más
cómodamente, se pone en marcha, dando al cielo y a la tierra el ejemplo de una
obediencia más heroica que la de Abraham y la de Moisés; y eso, a pesar de que
el ángel no le prometió, como a aquellos, que estaría con él y que lo protegería.

Cuán admirable es esta perfecta obediencia de San José! —exclama San
Francisco de Sales— Observad cómo estuvo siempre perfectamente sometido al
querer de la voluntad divina; cómo el ángel lo manda y lo vuelve a mandar: le
dice que vaya a Egipto, y él va; le ordena que vuelva a Judea, y él regresa; Dios
quiere que sea siempre pobre, y él se somete de buen grado». De manera que
es José el hombre de la voluntad de Dios: en todas las cosas ve él su mano

paternal, la adora, se somete.

 

“Para mí, sin obediencia no hay santidad” dice Madre Camila. 

A imitación de San José, sigamos fielmente la voluntad de Dios apenas 
la conozcamos, sin esperar a más tarde; con el oído siempre atento

 a sus órdenes, los pies prontos, las manos dispuestas
 y el corazón abierto.



“su santo
nombre sea conocido y amado en todo el mundo”



“Ahí tenéis vuestro tesoro, Jesús en el Smo. Sacramento”
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El Hijo de Dios - dice San Bernardo-

amaba tanto la pobreza, que no
habiéndola hallado en el cielo, vino a

buscarla sobre la tierra. 

En efecto, como puede verse en todas las
circunstancias de su vida, demostró un
verdadero amor de predilección por esta

hermosa virtud. 

 

J O S É  P O B R E

Nace en un establo, como el último y más abandonado de los hijos de los
hombres; sus primeros adoradores son pobres pastores; las personas con quienes

alternó toda su vida fueron pobres: su Madre era pobre, y pobres eran sus
Apóstoles; vestía pobremente. Y hasta cuando entró en Jerusalén, rodeado de

una cierta gloria, estuvo rodeado de pobres y de niños; 
y pobre era su cabalgadura.  No tenía un refugio donde reclinar su cabeza. Su
primer discurso fue elogiando la pobreza. Finalmente, murió desnudo sobre la

Cruz, y fue sepultado en un sepulcro que no era suyo. 

 

Así como el Hijo de Dios amaba la pobreza con tanta predilección, también San
José la amó grandemente, y es por eso que Dios lo eligió para padre y custodio

de su Unigénito.

 

Una sola palabra del Evangelio, hizo que San Antonio se resolviera a despojarse
de todos sus bienes, para distribuirlos a los pobres, y practicar así con mayor

perfección la pobreza evangélica. ¿Cómo podremos, después de esto, hacernos
una idea exacta de las saludables impresiones que recibiría San José en su

corazón, con el ejemplo y la palabra de Jesús y de María, él que era diario testigo
de su extremada pobreza?. . .

 

Madre Camila nos invita a meternos en la Casa de Nazaret  y nos dice:

“Acuérdense de la Sma.  Virgen y del Bambinito Jesús y Nuestro Smo.
Padre Señor San José, cuántas pobrezas pasaron”.

 

Que ellos tres nos lleven cada día 

por el camino precioso de la Pobreza Evangélica…
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Bienaventurados los pobres…
María y José gustaron de esta máxima, y

la pusieron en práctica. ¿Se trata de
colocar sobre el altar del templo una
ofrenda en la purificación?. Será la

ofrenda de los pobres. 
Contemplemos el largo viaje y la larga

permanencia en Egipto, donde no tenían
amigos ni protectores, donde sintieron
más vivamente la más grande pobreza. 

Y de regreso a Nazaret no se encontró
José en mejores condiciones…

J O S É  P O B R E  ( I I )

A lo largo de sus viajes va José poco menos que errante, tan sólo porque está con
Jesús. Feliz de poseerle a tal precio, se cree rico, y cada día se esfuerza por
purificar su corazón, a fin de que Dios se posesione más y más de él; rico,

porque no tiene nada; poseyéndolo todo, todo le falta; feliz, tranquilo, seguro,

porque todo lo espera de la Providencia…

 

He aquí cómo José amó y practicó la pobreza; fue pobre de espíritu y de
corazón; sufrió las incomodidades de la pobreza sin lamentarse. Reducido a

ganarse su pan y el de su familia con el sudor de su frente, se consideraba muy
feliz de compartir con María la pobreza de Jesús, el cual, siendo Dueño y Señor
de todas las riquezas, se hizo pobre por nuestro amor; y a su ejemplo, José quiso

vivir y morir pobre.

 

Madre Camila nos invita
a aprender de José, ella nos dice: “qué tranquilo

él, qué contento, en compañía de aquel tesoro riquísimo, en compañía de
Jesús  y María nada le faltaba” 

 

Concédenos José que también nosotros tengamos a
Jesús como nuestro tesoro, nuestra única riqueza y que descubramos 

cada día el precioso tesoro de la Pobreza Evangélica.
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Jamás podremos comprender los
consuelos divinos y las inenarrables
delicias que San José gustó en sus

íntimas vinculaciones con Jesús. ¿Quién
podrá medir los trasportes de amor, los
éxtasis de este padre bienaventurado, la

primera vez que tuvo la suerte de
estrechar sobre su corazón tan tierno y
tan puro a Aquel a quien adoran los
ángeles en dulces deliquios de amor

L A  G R A T I T U D  D E  J O S É

¿Quién podrá referir los sentimientos de esa alma tan amante, cuando recibía las
dulces miradas de Jesús?

 Las caricias que Jesús hacía a José, no eran como las de los niños comunes, de
simple instinto: eran demostraciones razonadas de caridad, emanaciones de su
divinidad, pruebas de su predilección; eran caricias inspiradas, que producían

efectos deliciosos de santidad y perfección.

 

Si San Francisco de Asís gustaba dulzuras indecibles en repetir durante noches
enteras estas conmovedoras palabras: Mi Dios y mi todo; José, más

bienaventurado, podía decir: Mi hijo y mi todo.

 

“El conocimiento de su llamada, la enormidad de la gracia recibida y su
gratuidad confirmaron la humildad de José. Su vida estuvo siempre llena de

agradecimiento a Dios y de admiración ante el encargo recibido.” (Juan Pablo II)
 

Nadie después de tu esposa, querido san José, recibió, de la bondad de Dios,
tanto como tú. Y después de María, nadie cultivó tanto un corazón agradecido

por los dones recibidos.
 

Madre Camila modelo también para nosotros de gratitud y alabanza 

nos dice: “No olvidemos que estamos obligados
a ser muy fieles agradecidos al Señor”  

Que ella interceda por nosotros para que nuestros corazones 
   se ensanchen cada día más con la acción de gracias por tantos 

beneficios como Su generosidad nos concede…
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El silencio es uno de los medios más
eficaces para progresar en la vida interior.

Cuando se edificaba el templo de
Jerusalén, no se oían golpes de martillo,

ni de ningún otro instrumento, porque el
templo de Dios debía ser levantado en
silencio. Del mismo modo, cuando un

alma no se disipa por fuera con palabras,
y se mantiene recogida y fiel a las

inspiraciones de la gracia, el templo de su
perfección se levanta sin dificultad en su

interior.

E L  S I L E N C I O  D E  J O S É

El silencio facilita la presencia de Dios, dispone a la oración, nutre los
sentimientos de piedad, aviva los ardores de la caridad, insta a la práctica de la
humildad; en una palabra, levanta el alma hasta Dios, que por boca del Profeta
dice que conducirá el alma a la soledad, le hablará al corazón, y conversará

familiarmente con ella.

 

Si San José elevó a tanta altura el edificio de su perfección, fue porque siempre
vivió en una gran soledad interior, sin detenerse en nada que pudiera distraerlo o

turbarlo. 

San José es el modelo por excelencia de esta vida silenciosa y recogida, en la
cual el alma, descansa únicamente en Dios, que se preocupa hasta de la cosa

más insignificante.

José, oyendo hablar de las maravillas de Jesucristo, escucha, admira y calla.

Aquel a quien glorifican los Apóstoles con el honor de la predicación, es
glorificado también por José con el humilde silencio.

 José no hizo nada a los ojos de los hombres, porque todo lo hizo a los ojos de
Dios. El veía a Jesucristo, y callaba; sentía los admirables efectos de su presencia,

y no hablaba de ellos. Dios solo le bastaba
 

Nuestra Madre Camila nos recomienda: “Que se empapen en el Espíritu de
oración, … amor a la Vida activa, y al mismo tiempo el silencio”. 

Empapémonos del espíritu de José 

“Reveladores y comunicadores del amor, valoradores del trabajo 
como expresión de amor, capaces de contacto hondo y silencioso

 con Dios y con los hombres.” 
(Constituciones)



"todo lo debemos esperar de Dios
 y con mucha calma" 
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El Evangelio apenas lo cita; los
evangelistas no hablan de José sino en

cuanto lo exige la vida de María; nada de
lo que no tiene una relación

indispensable con esta augusta Virgen
figura en sus páginas. Parece que Dios

tuviera un cuidado particular de favorecer
este amor de San José por la vida oculta

 

José fue un tesoro de virtudes
desconocido para los suyos; los que
tenían relación más íntima con él, lo

consideraban y lo estimaban como a un
obrero pobre y honesto, fiel observante

de la ley; y nunca podían llegar

L A  V I D A  O C U L T A  D E  J O S É

 a sospechar que hubiera sido elegido por Dios para ser el casto esposo de la
Madre de Dios, el padre adoptivo del Mesías esperado por tantos siglos.. 

No sólo San José permaneció oscuro y desconocido para el mundo, sino que fue
elegido por la divina providencia para esconder la gloria de Jesús y de María a los

ojos de los hombres. 
 

Dios ocupa a sus santos en el ministerio que a Él le place: unos como doctores,
para instruir a los pueblos; otros para combatir por Él, como los mártires; otros
para edificar al mundo, como los confesores, y a todos según su vocación, para
hacer resplandecer su gloria. Pero José es un santo extraordinario, predestinado

a un ministerio nuevo: el de ocultar la gloria de Dios.
 

Dios Padre está oculto por nuestro Santo, quien aparece ocupando su lugar, y es
considerado por todos como el padre de su Unigénito. Éste está también oculto

por la sombra de San José, quien lleva a Jesús a Egipto entre sus brazos, y le
esconde a los ojos del tirano que quiere hacerle morir. También el Espíritu Santo
está oculto a la sombra de San José, por cuanto el que ha nacido de María es
obra suya. ¡Oh, gran San José! Si toda la adorable Trinidad quiso esconderse a

vuestra sombra, ¡cómo se estimarían bienaventurados todos los santos del cielo y
de la tierra de poderse esconder también ellos allí y descansar!…

 

Procuremos imitar la vida oculta de nuestro Padre San José 

y como dice Madre Camila “no olvidemos que nuestra misión no es 
para meter ruido y granjear aplausos. No, la vida oculta de

nuestro Divino modelo es la que debemos seguir”



“No apartemos jamás los ojos de Jesús”
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Muy bienaventurado fue José, asistido en
su hora postrera por el mismo Señor y por
su Madre... Vencedor de esta mortalidad,

aureoladas sus sienes de luz, emigró a la
Casa del Padre... - cantamos en la Liturgia

de las Horas-.
 

Había llegado la hora de dejar este
mundo y, con él, los tesoros, Jesús y María,

que le estaban encomendados y a
quienes, con la ayuda de Dios, les procuró

lo necesario con su trabajo diario.

 P A T R O N O  D E  L A  

B U E N A  M U E R T E

Había cuidado del Hijo de Dios, le había enseñado su oficio y ese sinfín de cosas
que un padre desmenuza con pequeñas explicaciones a su hijo. Terminó su

oficio paterno, que ejerció fielmente: con la máxima fidelidad. Consumó la tarea
que debía llevar a cabo.

No sabemos en qué momento tuvo lugar la muerte del Santo Patriarca. 

 

No pudo tener San José una muerte más apacible, rodeado de Jesús y de María,

que piadosamente le atendían. Jesús le confortaría con palabras de vida eterna.

María, con los cuidados y atenciones llenos de cariño que se tienen con un
enfermo al que se quiere de verdad. «La piedad filial de Jesús le acogió en su
agonía. Le diría que la separación sería corta y que pronto se volverían a ver. Le

hablaría del convite celestial al que iba a ser invitado por el Padre Eterno, “Siervo
bueno y fiel, la jornada de trabajo ha terminado para ti. Vas a entrar en la casa
celestial para recibir tu salarlo. Porque tuve hambre y me diste de comer. No

tenía morada y me acogiste. Estaba desnudo y me vestiste...”

 Jesús y María cerraron los ojos de José…

 

Es lógico que San José haya sido proclamado Patrono de la buena muerte, pues
nadie ha tenido una muerte más apacible y serena, entre Jesús y María. 

A él acudiremos cuando ayudemos a otros en sus últimos momentos. 
 

Madre Camila nos dice: ·       

"Nuestro Smo. Padre Señor San José la asistirá" confiemos en que 

el vendrá a nuestra ayuda cuando vayamos a partir 
a la Casa del Padre, el nos llevará 

de la mano ante Jesús y María
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San José goza de la gloria máxima,

después de la Santísima Virgen, como
corresponde a su santidad en la tierra, en
la que gastó su vida en favor del Hijo de
Dios y de su Madre Santísima. Por otra

parte, «si Jesús honró en vida a José más
que a todos los demás, llamándole padre,

también le ensalzaría por encima de
todos, después de su muerte»

Inmediatamente después de su muerte,

el alma de San José iría al seno de
Abrahán, donde los patriarcas y los justos

de todos los tiempos aguardaban la
redención que había comenzado.

 L A  G L O R I F I C A C I Ó N  

D E  S A N  J O S É

Allí les anunciaría que el Redentor estaba ya en la tierra y que pronto se abrirían
las puertas del Cielo. «Y los justos se estremecerían de esperanza y de

agradecimiento. Rodearían a José y entonarían un cántico de alabanza que
ya no se interrumpiría en los siglos venideros» 

 

Muchos autores piensan, que el cuerpo de San José, unido a su alma, se
encuentra también glorioso en el Cielo, compartiendo con Jesús y con María la
eterna bienaventuranza. Consideran que la plena glorificación de San José tuvo
lugar probablemente después de la resurrección de Jesús. Nos dice Mateo en su
Evangelio “...muchos cuerpos de los santos, que habían muerto, resucitaron”

Jesús, al escoger una escolta de resucitados para afirmar su propia resurrección,

incluiría seguramente en primer lugar a su padre adoptivo. 

 

¡Cómo sería el nuevo encuentro de Jesús y de San José! 

“Yo creo – dice San Francisco de Sales –  que José, viendo a Jesús (...), le diría:

“Señor mío, acuérdate de que cuando apareciste sobre el mundo te estreché
con ternura entre mis brazos. Ahora tómame en los tuyos y, como te alimenté y
te conduje durante tu vida mortal, cuida tú de conducirme a la vida eterna”.

Jesús se sentiría dichosísimo al complacerle.

 

 Nos alienta nuestra Madre Camila: “Miren al
cielo, el padecer es poco por un eterno gozar”. 

Pedimos por intercesión de San
José que se aumente en nosotros el deseo de cielo, 

de alcanzar el abrazo eterno del Padre…
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Como esas estatuas o pinturas que miran
a quien los mira desde cualquier punto
en que se coloque el espectador, así San
José a todos y cada uno, cualquiera que
sea el estado en que viva, ofrece ejemplos
que imitar y es modelo para los jóvenes

solteros y para los casados, para los
religiosos y sacerdotes…

M O D E L O  D E  

T O D O S  L O S  E S T A D O S

Un joven cristiano debe ser piadoso y amigo del trabajo, modesto y casto,

respetuoso y obediente. Pues bien: San José ofrece a los jóvenes en su vida
hermosos ejemplos de estas virtudes. Desde la juventud se esmeró San José en

su práctica y ejercicio.

 

Es San José modelo de los casados. Si ha existido en el mundo matrimonio feliz
fue, sin duda, el de la Virgen Santísima y su bendito Esposo San José.

Al ver aquella casita en Nazaret se podría haber dicho que una misma alma
informaba dos cuerpos, y que en María y José no había más que una voluntad y

un mismo querer y no querer. Ambos Vivian en el deseo de darse
recíprocamente y de hacerse mutuamente felices.

 

Es San José modelo de religiosos y sacerdotes por su devoción y respeto en el
trato con Dios, por su pureza angelical, por el celo de la gloria divina; en una
palabra, por su santidad. ¡Con qué reverencia, tomaría en sus brazos al Niño
Jesús en Belén y Egipto, y con qué ojos le miraría trabajando en Nazaret! ¡Con

qué gusto aprovecharía las ocasiones de darle a conocer a sus conciudadanos, y
ardería en deseos de que todos le conociesen y amasen!

 

Madre Camila nos dice “reviva ese ambiente que se debe respirar en la
humilde casita de Nazaret”. 

Pidamos a San José poder hacer de nuestras casas, nuestras familias
y nuestras comunidades otro Nazaret 

donde se viva en alegría, paz, oración y con Jesús en el centro…
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Cuando su alma salió de su cuerpo virginal se apartó de la presencia del
Redentor y de la Virgen Madre.

¡Cuánto sufriría entonces con esta separación su inocente espíritu! Las puertas
del Cielo estaban completamente cerradas a todas las generaciones. Debían ser
rociadas con la Sangre del Cordero para que quedasen abiertas a los pueblos.

 

 Jesús, víctima inocente y voluntaria, no habiendo llegado su hora, aún debía
permanecer tres años sobre la tierra; luego el alma de San José, antes de

penetrar en el Cielo, debía ser detenida juntamente con las de los justos del
antiguo Testamento, en el seno de Abraham.

 

Si el Santo Patriarca, durante los tres días en que el divino Niño estuvo perdido
en el Templo, le anduvo buscando con tanta angustia, 

¿qué ansias no padecería su alma en los años que estuvo 

en la espera del Cielo, apartado de la presencia de Jesús y María?

 

Sabiendo, pues, nuestro Glorioso Santo por experiencia propia cuán ardiente en
las almas justas son los deseos de ver a Dios, y los padecimientos que esta

privación les causa, ¡con que afán procurará aliviar a 

las Benditas Almas del Purgatorio!

 

“No tengan miedo, San José los guardará y
librará de todo peligro” dice Madre Camila… 

Esa es nuestra esperanza y nuestro consuelo.

No cabe duda, como decía Santa Teresa
de Jesús, que San José es el Abogado

Universal…
No hay abogado mejor que el que

defiende una causa que en algún tiempo
fue propia, porque la conoce

perfectamente, hasta en sus más
pequeños detalles y se interesa mucho en
ella; y habiendo padecido tanto San José
durante su vida, será compasivo con los
que ahora padecemos; no nos olvidará y

sobre todo no podrá menos de
compadecerse mucho de las almas
detenidas en el lugar de expiación.

A B O G A D O  D E  L A S  

A L M A S  D E L  P U R G A T O R I O



“esperar tranquila y con Fe, 
que todo lo conseguiré por la intercesión del 

Santísimo Patriarca Señor San José”



“Todo póngalo en manos de Nuestro Señor por la intercesión de Nuestro
Padre Señor San José, y él los acompañará”. 
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El sacrificio total que José hizo de toda su existencia encuentra una razón
adecuada en su insondable vida interior, de donde surge para él la lógica y la

fuerza para las grandes decisiones.
 

 Su vida es una continua oración: sin ningún esfuerzo se eleva a la
contemplación de los más sublimes misterios, siempre unido a Dios, con el

pensamiento de su presencia y con el más vivo sentimiento de amor. Él lo ve, lo
conoce, lo ama, y todo aquello que a Dios no se refiera, desaparece a sus ojos.

 

Con estas santas disposiciones, ¡cómo debió de aprovechar San José de la
ventaja que tenía de conversar familiarmente con Jesús y con María, y de

encontrarse junto a la fuente de la gracia! ¡Y qué maravillosos fueron en su alma,

los efectos de la presencia visible de Dios!..
 

José es el hombre orante, verdadero creyente que siempre y en todo ve la acción
del Señor y acepta su voluntad. Por eso la Iglesia consideró siempre a este
gran Santo como maestro de vida interior, porque sus ejemplos son los más

eficaces para conducirlas a la perfección evangélica.

 

Madre Camila nos dice: “El Santísimo Patriarca le ayudará si a él acude 
como Padre, Director y Maestro”. 

Tengamos a San José de director y maestro de nuestra alma, que
junto con María son el camino seguro para llevarnos a Jesús.

San José, cuya vida fue tan oscura y
escondida a los ojos de los hombres,

puede servir de perfecto modelo a todos
los cristianos de vida interior, que en
cualquier condición quieren servir

fielmente a Jesucristo, y marchar en su
seguimiento en el camino de la

perfección. 

M A E S T R O  D E  V I D A  I N T E R I O R
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Dios Padre celestial,  
ten piedad de nosotros.

Dios Hijo, Redentor del mundo, 

ten piedad de nosotros.
Dios Espíritu Santo, 

ten piedad de nosotros.
Santa Trinidad, un solo Dios, 

ten piedad de nosotros.
Santa María, ruega por nosotros.
San José, ruega por nosotros.

 

Nuestro Santísimo Padre Señor San José...

Santísimo Patriarca Señor San José... 

Nuestro adorado Patriarca...

Gran amador de Jesús y de María...

Laborioso Carpintero...

Mi Santísimo Padre...

Nuestro queridísimo padre...

Paternal custodia...

Paternal protección...

 

Hoy último día del mes de nuestro
patrono, que hemos realizado en

compañía de la Venerable Madre Camila,

su devota hija, rezaremos las letanías de
San José. Realizadas con las expresiones
que encontramos en las cartas escritas

por la Madre.

 

Señor, ten piedad de nosotros
Cristo, ten piedad de nosotros.
Señor, ten piedad de nosotros.

Cristo, óyenos. 
Cristo, escúchanos.

 

T E  S A L U D A M O S  J O S É

Padre de mi corazón...

Padre General...
Buen Padre...

Santo Bendito...

Generoso bendito patriarca...

Hombre trabajador y nobilísimo...

Cariñoso padre...

Humildísimo patriarca...

San José Patrón de la Iglesia universal...
 

Cordero de Dios, que quitas los
pecados del mundo: 

perdónanos, Señor.
Cordero de Dios, que quitas los

pecados del mundo: 

escúchanos, Señor,
Cordero de Dios, que quitas los

pecados del mundo: 

ten misericordia de nosotros.
 

Oración:
Padre San José, Dios te ha confiado su tesoro más preciado y de tu Fiat y

tu Amén vivimos los redimidos. Que tu ejemplo de bondad nos ayude a que
reine entre nosotros la confianza la misericordia y la paz. En tus manos

ponemos nuestros deseos y necesidades para que se 
siga realizando en nosotros la obra amorosa del padre Amen.

 




